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			Prólogo

			Mucha gente, cuando habla del futuro, habla del mundo que heredaremos a nuestros hijos y, por lo general, se refieren a lo mucho que tenemos que hacer en materia de inseguridad, pobreza, contaminación, injusticia y tantos más. Para mí, la preocupación es otra: es qué hijos le dejaremos al mundo. Y esto implica pensar en un tema mayor, cercano e íntimamente relacionado con ellos: la familia. La mejor herencia que podemos dejar a nuestros hijos es un mundo con mejores familias. Debemos crear nuestras familias de tal modo que ellos aspiren a construir las suyas con base en el respeto y en el amor al prójimo.

			En la familia se encierran las respuestas del mañana. Son escuelas de amor y convivencia, centros de humanidad y conocimiento, espacios de libertad y voluntad; no hay familias perfectas, como no hay personas perfectas, pero no por ello dejan de ser la primera y más trascendente lección de vida. Es por esto que cuidarla, propiciar sus mejores condiciones, alentar su desarrollo, es una de las tareas más graves que tenemos como sociedad. Y las familias comienzan con las parejas, en esa apasionante y siempre difícil construcción del día a día. Una edificación que comienza aún antes del matrimonio, con amor, paciencia, comprensión, perdón, en las buenas y en las malas.

			Muchas veces me preguntan qué significó para mí ser Tesorera de los Estados Unidos. Ciertamente, fui la persona de origen hispano de mayor rango en el gobierno norteamericano y sí, mi nombre y firma aparecían en los dólares, pero yo siempre he dicho: «Vean lo que dice el billete: Rosario Marín. Yo me llamo Rosario y Marín es el apellido de mi esposo, porque este logro fue de los dos. Es hermoso compartir con él este billete».

			Compartir toda la vida, con sus problemas y soluciones, es un privilegio. Ser pareja no significa no tener problemas, sino resolverlos juntos. De eso se trata este nuevo libro de Lucía Legorreta, una guía de ruta para las parejas nuevas y, también, para quienes ya se encuentran en el camino de vivir en pareja y crear una familia. Uno de los desafíos fundamentales de la actualidad, en especial para las mujeres.

			Las mujeres ya no podemos esperar a que las soluciones lleguen, no podemos buscar el poder fuera de nosotras mismas sin ver que lo llevamos dentro, cada una de nosotras. Como hijas, como madres, como trabajadoras, debemos darnos cuenta del poder que tenemos. Lucía nos lo recuerda, nos ayuda a entender las circunstancias, a enfrentar los problemas y a buscar mejores soluciones.

			En su organización, en sus conferencias, en su participación en congresos y en programas de radio y televisión, en sus libros; en toda su vida personal, familiar y profesional, Lucía Legorreta tiene clara la trascendencia y capacidades de las mujeres, de las parejas y de las familias; sabe que si ellas mejoran, el mundo crece. Este libro es un testimonio de esa convicción y una útil herramienta para que todas nosotras seamos mejores día con día.

			Los errores en el noviazgo, la forma en que eliges a tu esposo, el miedo a quedarte soltera, la luna de miel, el amor ciego, las discusiones, el maltrato, el manejo del dinero, los celos, los suegros, los abusos, las terapias, las separaciones, la adopción, ser una mamá sola, la relación entre padres e hijos, la adolescencia, el nido vacío, los abuelos, en fin, las circunstancias que moldean a las familias actuales son abordados en este libro con conocimiento, experiencia y sobre todo con la intención de ayudar a encontrar mejores respuestas a los desafíos que hacen que los matrimonios y las familias se conviertan más en problemas que en principios de solución en la construcción de un mundo mejor.

			Estoy convencida de que siempre podemos y debemos hacer lo correcto, de que tenemos que dar lo mejor de nosotras en todo momento y que tenemos que tratar a los demás como queremos que nos traten. Este libro nos dice cómo hacerlo en diversas circunstancias, para así dejar al mundo mejores hijos con familias fortalecidas.

			Rosario Marín

			Extesorera de los Estados Unidos de América

		


		
			Introducción

			Apostar significa arriesgar, ganar o perder. La apuesta más importante de mi vida ha sido mi familia y las ganancias incalculables que de ella se derivan. Esta es la razón de este libro.

			La familia es la única institución que ha surgido de forma espontánea; es la consecuencia de una realidad biológica donde los integrantes menores necesitan recibir cuidados y atención de sus padres hasta que puedan convertirse en adultos y valerse por sí mismos.

			La Declaración Universal de los Derechos Humanos, aprobada y proclamada por la Organización de las Naciones Unidas en 1948, plasma esta realidad al establecer que «la familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado». Ninguna otra institución, asociación o agrupación es destacada como objeto de los derechos universales.

			Tiene un gran valor para los ciudadanos en todo el mundo. Prueba de ello es la Encuesta Mundial de Valores, realizada en 56 países, México entre ellos, en donde para 89.7% de las personas entrevistadas, la familia es el tema más importante de sus vidas (www.worldvaluessurvey.org).

			Durante mucho tiempo se habló de la familia tradicional como aquella conformada por papá, mamá e hijos. A finales del siglo pasado y principios del presente, la estructuras familiares experimentaron cambios drásticos.

			En la actualidad, además de los hogares nucleares conformados por un hombre y una mujer casados en primeras nupcias con hijos propios, encontramos otros conformados por parejas casadas dos o más veces, con hijos propios, con los nacidos de parejas anteriores o quizá una combinación de ambos; también están las parejas que cohabitan en unión libre, es decir, no las une un 
matrimonio civil o religioso. 

			Igualmente existen las familias monoparentales, formadas por una mamá sola y, en menor medida, por un papá solo, que se hacen cargo de manera exclusiva del cuidado y educación de los hijos. Otras estructuras familiares son las integradas por dos o más parientes sin hijos ni vínculos conyugales que residen en el mismo lugar: hermanos, abuelos, tíos, sobrinos; o bien las parejas que deciden casarse, pero no desean tener hijos.

			En Mujer, ¡apuéstale a la familia! deseo reflexionar contigo acerca del valor de la familia. Considero de vital importancia que los adultos, y en especial los jóvenes de hoy, vean la vida familiar como un espacio de convivencia que nos ofrece la oportunidad de crear relaciones y vínculos sanos que nos impactan no solo como personas sino como sociedad. Con las ilustraciones de la portada y los dibujos en el interior, te darás cuenta de que están realizados en un solo trazo, porque así es la familia: una sola línea, un solo trazo, una unidad que no debe romperse.

			El contenido de este libro es el resultado de mi experiencia, estudio e investigación durante cinco años como conductora de un programa de radio diario, y más de cuatro años colaborando en diversos medios de televisión, radio, Internet y revistas, a los cuales agradezco enormemente el haberme abierto sus puertas para tocar estos temas relevantes para la sociedad y las familias que la conforman. Después de una minuciosa selección, te ofrezco lo mejor de estos años de trabajo.

			La obra está dividida de acuerdo con las diferentes etapas que vivimos las mujeres, desde los 25 hasta los setenta años. Encontrarás situaciones y realidades acompañadas de consejos prácticos para vivir cada una de ellas plenamente. Y si deseas ahondar en algún tema, será sencillo al utilizar el código QR que aparece al final de cada capítulo.

			La sociedad es como un cuerpo vivo, formado por millones de células igualmente vivas. Cada una de estas es una familia, por lo que si la estructura familiar se enferma, la sociedad se enferma. 

			Este libro es para ti que, como mujer, eres esposa, mamá, abuela e hija, y que además trabajas y formas parte de una comunidad. Para nosotras las oportunidades son muchas, pero también los retos.

			Cualquiera que sea tu situación de vida, edad o actividad, formas parte de una familia. Si tú estás bien, tu familia lo estará; una sociedad sana está constituida por familias fuertes y estables.

			Te invito a que juntas le apostemos a la familia. No hay proyecto más importante que nuestros seres queridos. Habrá problemas y dificultades, pero las satisfacciones, ganancias y momentos inolvidables serán mucho mayores.
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			¿Con quién te casas?
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			1. Errores al decidir casarte en un noviazgo

			Siempre he pensado que la decisión más importante que tomamos en nuestras vidas es con qué persona te casas. Sin embargo, no siempre es la más acertada porque se toma a una edad temprana o bajo supuestos que están equivocados.

			El noviazgo es la etapa durante la cual se conocen el hombre y la mujer para decidir si quieren compartir su vida juntos. No obstante, existen errores graves que hacen que la pareja decida casarse y más adelante se dan cuenta de que la relación no funciona.

			Los errores más comunes son:

			
					
Fijarte solo en lo externo de la otra persona: su físico, si tiene o no dinero, su posición económica o social.

					
Idealizar lo bueno que tiene el otro: toda persona tiene cualidades, pero también defectos. Solo se valora lo bueno y se piensa que así será durante toda la vida.

					
Miedo a quedarte sola: el famoso último tren: tienes temor de quedarte sin pareja y hacer el ridículo, por lo que decides casarte solo para sentirte acompañada.

					
Querer independizarte de tu familia: los jóvenes ya no aguantan a su familia, no se llevan bien con sus papás y creen que si se casan se liberarán de ellos y serán felices.

					
Llevarle la contra a los papás: conozco varias situaciones en las que un joven ha decidido comprometerse y casarse solo por ir en contra de lo que sus papás opinan. 

					
Terminar con un noviazgo largo, oficial y aceptado: los jóvenes llevan ya mucho tiempo de novios, las dos familias se conocen y se agradan y ellos, por miedo a la ruptura, toman la decisión de casarse.

					
Miedo al escándalo por embarazo: ella queda embarazada y deciden en ese momento contraer matrimonio. 

					
Casarse por compasión: cuando existe una discapacidad en la pareja, viven una muerte cercana o alguna situación muy especial. Por compasión, uno de los dos no quiere terminar con el noviazgo y deciden casarse.

					
Remedio para anomalías psicoafectivas: cuando en alguno de los jóvenes se presenta una situación de homosexualidad, violencia o abuso sexual, y en lugar de tratarla y buscar ayuda profesional se esconde y se pretende que con el matrimonio va a desaparecer o disminuir.

					
Buscar en el marido un padre, o en la mujer una madre: cuando esto sucede, la relación de noviazgo no es de dos personas maduras. Se da una sobreprotección en el matrimonio que puede terminar con la relación.

			

			Como vemos, son situaciones bastante comunes que cualquier pareja joven puede enfrentar y que debe resolver con madurez antes de tomar la decisión de contraer matrimonio. 

			Los estudios han demostrado que un buen noviazgo contribuye en gran medida a un buen matrimonio.
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			Cómo utilizar el código QR 

			(En celulares Android o Apple)

			1.	Ve a Play Store o App Store y busca: lector de códigos QR (QR reader)

			2.	Escoge la aplicación gratuita que prefieras.

			3.	Instálala, ábrela y te aparecerá una especie de cuadro.

			4.	Acerca el cuadro al código QR aquí impreso. Enfócalo bien.

			5.	Te enviará al video o artículo relacionado con el tema tratado.

		


		
			2. Lo que debes saber antes de casarte 

			Novios: no tengan miedo a decir la verdad, sin tapujos, dobleces, cobardías o pasividad. Es preferible que un noviazgo se rompa por haber hablado claro, a que un matrimonio fracase por no haberlo hecho bien. 

			Elijan buenos momentos para mantener estos diálogos, háganlo de forma inteligente, con el corazón abierto, sin engaños ni mentiras. Es por el bien de los dos y de su futura familia. 

			A continuación encontrarás algunas preguntas; se encuentran agrupadas en nueve puntos que deben analizarse muy seriamente y tienen como fin evitar cometer los graves errores de algunas parejas que afirman: «A mí no me dijeron nada de este tema… Si me lo hubieran dicho, hubiera actuado de otra manera… Quién iba a pensar que teníamos que habernos fijado en esto para corregirlo».

			Las respuestas deben considerar las siguientes cuestiones: ¿Hemos dialogado sobre este tema? ¿Estoy de acuerdo o en desacuerdo? ¿Estamos o no de acuerdo, o bien, lo ignoramos? 

			1. Familias de origen 

			
					¿Aceptamos completamente a nuestras futuras familias?

					¿Hemos tenido interferencias familiares o sociales para realizar nuestros planes de matrimonio?

					¿Los estilos económico, social y cultural de nuestras familias son tan diferentes que pueden causarnos problemas?

					¿Tenemos problemas en recibir ayuda económica de nuestras familias?2. Conocimiento de uno mismo y del futuro cónyuge



					¿Causan problemas entre nosotros el uso de algunas drogas, como alcohol, tabaco, mariguana, cocaína, etc.?

					¿Compartimos frecuentemente nuestros sentimientos personales?

					¿Creemos que somos honestos el uno con el otro? 

					¿Cuáles son los hábitos y costumbres de mi futuro cónyuge que me irritan o molestan?

					Cuando tenemos diferencias, ¿intentamos dialogar o buscamos otros medios para encontrar las soluciones?

					¿En qué campos o situaciones me asusta el comportamiento de mi futuro cónyuge?

					¿Espero que, después de la boda, mi cónyuge cambie algunas de sus conductas y comportamientos que actualmente rechazo?

					¿Estamos de acuerdo en pedirnos perdón cuando hayamos discutido, con independencia de quien pudiera haberse equivocado o tenido razón?

					¿Podemos expresarnos con plena confianza, claramente y sin limitaciones, o nos sentimos cohibidos por miedo a hacerlo libremente?

			

			3. Amigos anteriores y futuros

			
					¿Estamos de acuerdo en la cantidad y calidad de tiempo que cada futuro cónyuge pasa con sus amigos?

					¿Nos sentimos cómodos y a gusto con las amistades de nuestra pareja?

					¿Tenemos amigos mutuos que ambos disfrutamos?

					¿Tenemos amigos que consideramos tóxicos para nosotros y para nuestros hijos?

			

			4. Finanzas familiares

			
					¿Estamos de acuerdo en cómo mantendremos económicamente a nuestra familia?

					¿Estamos de acuerdo en la forma que hemos planeado nuestra seguridad económica para el futuro: seguros, ahorros, inversiones, testamentos, presupuesto, acuerdos prematrimoniales, etc.?

					¿Estamos de acuerdo en la importancia que le damos a nuestro estatus social, al dinero y a las posesiones materiales en nuestra familia?

					¿Estamos de acuerdo en hacer un presupuesto de ingresos y de gastos con su seguimiento y un único fondo común?

					¿Hemos acordado cómo manejar los activos y las deudas que cada uno aportaremos al matrimonio?

					¿Hemos decidido si tendremos cuentas de banco, ahorros e inversiones individuales o mancomunadas?

					¿Hemos dialogado sobre las deudas contraídas antes del matrimonio, las posibilidades de pagarlas y las diferentes formas de poder hacerlo?

			

			5. Iglesia y religión

			
					¿Con cuáles de las enseñanzas de la Iglesia no estamos de acuerdo?

					¿Consideramos que la fe personal de cada uno en Dios será un ingrediente importante en el futuro matrimonio?

					¿Creemos que Dios estará presente en las situaciones cotidianas de nuestro matrimonio?

					¿Estamos preocupados porque nuestra participación en diferentes iglesias pudiera causar problemas en nuestro matrimonio?

			

			6. Los futuros hijos

			
					¿Aceptaríamos el hecho de que nuestro cónyuge no pudiera tener hijos?

					¿Actualmente estamos esperando un hijo antes de casarnos?

					¿Hemos dialogado sobre cómo realizar la educación de los hijos con sus normas, disciplina, premios y castigos? 

					¿Hemos dialogado sobre el número de hijos y el momento de tenerlos?

			

			7. Matrimonio y futura familia 

			
					¿Creemos que estamos contrayendo matrimonio demasiado pronto?

					¿Creemos que nuestra relación matrimonial cambiará a mejor o a peor a medida que nosotros evolucionamos a través de los años?

					¿Hemos dialogado sobre cómo organizar y ordenar las cosas y tareas en el hogar?

					¿Hemos dialogado sobre posibles compromisos legales o personales relacionados con la manutención de padres, hermanos, esposa o hijos anteriores?

					¿Hemos dialogado y acordado sobre el significado de la incondicional fidelidad de ambos cónyuges en el matrimonio?

					¿Tengo miedo de que mi futuro cónyuge pueda hacerme daño físico o emocional?

			

			8. Sexualidad matrimonial

			
					¿Estamos de acuerdo en la interdependencia de sexo e intimidad?

					¿Estamos dispuestos a no utilizar el sexo como una herramienta para controlar al otro?

					¿Estamos preocupados cuando nuestro futuro cónyuge no siente celos si presto atención a personas del sexo opuesto?

					¿Estamos totalmente de acuerdo sobre la forma de mantener nuestras futuras relaciones sexuales?

			

			9. Trabajo, carrera profesional y familia

			
					¿Estamos completamente de acuerdo con el trabajo, ocupaciones, planes y carrera profesional de nuestro futuro cónyuge?

					¿Estamos de acuerdo con los roles familiares de ambos, sobre el trabajo externo y el cuidado de los hijos?

					¿Estamos preocupados si nos involucramos demasiado en nuestras carreras profesionales o en el trabajo?

					¿Estarías dispuesta a cambiar de lugar de residencia por cuestiones de trabajo?

			

			Estas y otras preguntas, que encontrarás en el código QR que aparece abajo, son básicas para un buen matrimonio.
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			3. El cerebro enamorado

			¿Estás o has estado enamorado alguna vez? ¿Sabes lo que le ocurre al cerebro de hombres y mujeres cuando se encuentran en esta situación?

			El amor romántico es un fenómeno universal, de siglos atrás, el sentimiento humano sobre el que más se ha pensado y escrito. Por ningún otro se ha sufrido ni disfrutado con tanta intensidad.

			Sin embargo, hace apenas treinta años la neurociencia del amor descubrió algo muy importante: enamoramiento y amor no son lo mismo.

			El amor es duradero, maduro, acepta errores. El enamoramiento es transitorio y no es que no acepte equivocaciones, simplemente no las ve.

			Cuando nos enamoramos, no vemos al otro en su totalidad: la persona observada funciona como una pantalla donde proyectamos aspectos idealizados de nosotros mismos.

			Nos dice Louann Brizendine, neuropsiquiatra y autora de los libros El cerebro femenino y El cerebro masculino:

			Enamorarse es una la de las conductas o estados cerebrales más irracionales que cabe imaginar tanto en hombres como en mujeres. El cerebro se vuelve «ilógico» en el umbral de un nuevo romance, ciego a las deficiencias del amante.

			Es un estado involuntario. Estar apasionadamente enamorado, o el llamado amor enajenado, forma un estado cerebral estudiado y documentado en la actualidad.

			Veamos qué pasa con nuestro cerebro cuando nos enamoramos, qué les sucede a nuestros hijos adolescentes cuando conocen a ese alguien que los vuelve locos.

			Esa suerte de amor convive en los circuitos cerebrales con estados de obsesión, manías, embriaguez, sed y hambre. No es una emoción, pero intensifica o disminuye otras emociones.

			Esta actividad cerebral febril funciona sobre hormonas y sustancias neuroquímicas como la dopamina, el estrógeno, la oxitocina y la testosterona.

			Aparecen dos reacciones: una estimulante, que concentra nuestra atención y nuestros sentimientos en esa persona produciendo una sensación de intenso placer y a la vez de relajación; y otra inhibitoria, descartando todas las características negativas, impidiendo apreciar los errores e incapacitando al observador para emitir juicios sobre la persona de la que está flechado.

			El enamoramiento produce un estado de excitación cerebral tan intenso que impide desarrollar cualquier otra actividad, por eso se ha de terminar. No se podría vivir en un estado de enamoramiento constante, el cuerpo no lo soportaría y nuestra responsabilidad social tampoco. Por eso necesitamos el amor. 

			¿Cuánto dura el «cerebro enamorado»? Los estudios sobre el amor apasionado muestran que dura de seis a ocho meses y, en algunos casos, hasta dos años.
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			4. Violencia en el noviazgo

			Cuando un hombre y una mujer son novios, inmediatamente pensamos en una relación llena de amor, cariño, detalles y tranquilidad.

			Sin embargo, no siempre sucede así. Según la Organización Mundial de la Salud, tres de cada diez adolescentes denuncian haber vivido violencia en su noviazgo, y se sabe que muchas de las mujeres que son maltratadas en el matrimonio, lo fueron antes de casarse.

			En nuestro país, la Encuesta Nacional sobre Violencia en el Noviazgo realizada por el Instituto Mexicano de la Juventud (2007), revela que 76% de las parejas de entre 15 y 24 años de edad han padecido algún tipo de violencia.

			Durante esta edad se vive un amor idealizado que hace que tú como joven ignores o minimices estas conductas. Existen también ciertos estereotipos o costumbres machistas detrás de creencias como aceptar que «amar es sufrir» o que «el que bien te quiere, te hará llorar», que nos ilustran sobre este tipo de comportamientos aceptados socialmente. 

			La violencia es todo acto de poder u omisión intencional, que se ejerce sobre una persona en los diferentes ámbitos de la sociedad y que daña su integridad.

			Sabemos que la violencia NO es un hecho natural, se aprende a través de la cultura, de las instituciones, de la influencia familiar, escolar, comunitaria o de los medios de comunicación social. 

			Las actitudes violentas pueden ser:

			
					
Físicas: empujones, arañazos, puntapiés, bofetadas, puñetazos, mordeduras, hasta estrangulamiento o agresiones con armas.

					
Emocionales: hay insultos, gritos, amenazas, intimidaciones, castigos, sometimiento o chantajes.

					
Sexuales: en donde la más frecuente es la llamada «violación por confianza» y sucede cuando uno de los miembros de la pareja, generalmente la mujer, es obligado a tener actividad sexual por el otro.

			

			Otros tipos de comportamientos que te indican que tu pareja está siendo violenta contigo son:

			
					Le gusta controlar lo que haces y te exige explicaciones.

					Revisa tus pertenencias: celular, mail, bolsa.

					Critica y quiere que cambies tu forma de vestir.

					Te hace sentir menos ante los demás.

					Es agradable con los demás e irrespetuoso contigo.

					Se enoja y deja de hablarte o te ignora por mucho tiempo.

					Te provoca miedo

					Se niega a hablar de los conflictos que tienen.

			

			Estas y otras situaciones son muy graves, y pueden llevarte a deprimirte, aislarte, a bajar tu rendimiento en la escuela, a padecer trastornos de sueño o alimentación; a caer en alguna adicción, embarazo no deseado o una baja autoestima.

			Si estás viviendo una situación como esta, o conoces a alguien que la vive, debes terminarla de inmediato.

			La violencia en el noviazgo es muy sutil y va creciendo poco a poco. Siempre estás a tiempo de tomar las decisiones necesarias como alejarte de esa persona y buscar ayuda profesional.

			En el amor verdadero existe respeto y se busca el bienestar y felicidad del otro.
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			5. Vivir juntos: ¿es la solución?

			Es una realidad en nuestro país y alrededor del mundo que parejas jóvenes toman la decisión de vivir juntos, ya sea antes de casarse o sin la intención de hacerlo.

			En México, en las últimas décadas se ha triplicado el número de parejas que deciden vivir en unión libre. Hay quienes sostienen que la convivencia diaria hace que la pareja se conozca mejor, que hay que probar un tiempo para saber si son compatibles, que los papeles no son necesarios. 

			¿Crees que esto es recomendable?

			Existen numerosos estudios serios de universidades y centros de investigación que hablan de lo contrario. Muestran indicios confiables de que las parejas que deciden convivir en unión libre como anticipación o en reemplazo del matrimonio tienen una mayor probabilidad de separación que las parejas que decidieron casarse formalmente. 

			Veamos el porqué de esta afirmación.

			La unión libre propicia la idea de tener libertad, sin compromisos, ataduras o responsabilidades. El matrimonio compromete, al menos moralmente con un papel firmado y una expectativa social, respecto al mantenimiento de la relación, a la intención de formar una familia y de consolidar un patrimonio dentro de un proyecto de vida juntos. 

			La unión libre es el camino más fácil, casi siempre para el hombre, de proponer una relación en la que se disfruta de las comodidades de un matrimonio pero sin asumir sus responsabilidades.

			Es el resultado de no estar seguros, al menos uno de los dos, de que la otra persona es con quien quiere compartir el resto de la vida. Bajo esta inseguridad la relación puede romperse en cualquier momento: si el otro no va a dar todo de sí mismo, ¿por qué lo hago yo?

			Muchas veces las mujeres que aceptan la convivencia en unión libre lo hacen por el temor de que su relación se acabe si no aceptan esta opción cómoda y egoísta. Estoy convencida de que en una unión libre quien se ve más afectada es la mujer. 

			Si la pareja realmente se ama, la unión libre no debería ser la forma de organizar su convivencia, que termina siendo más parecida a la de dos estudiantes que a la de un matrimonio. 

			Ante la afirmación de «El amor es lo importante, no los papeles», Tomás Melendo responde:

			El amor es lo importante, no hay que tenerle miedo a esta idea. No puede haber amor cabal sin mutua entrega, sin casarse. No es serio ni honrado probar a las personas como si se tratara de caballos o coches. A las personas se las respeta, se las venera, se las ama.

			Se ha comprobado que los divorcios son mucho más frecuentes entre quienes han convivido antes de contraer matrimonio. Entre los jóvenes, cuando empiezan a mantener relaciones sexuales, las actitudes cambian notablemente, empeoran: se tornan más posesivos, celosos e irritables. 

			[image: ]

		


		
			6. No te preocupes por «perder el tren»

			¿Qué significa eso de perder el tren? Esa intensa y frustrante sensación de que ya es demasiado tarde para llevar a cabo algo que ansiamos, tarde para alcanzar ilusiones: «A mi edad ya no puedo hacerlo… ya estoy grande para casarme y tener hijos…».
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